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BÜESTRA PORTABA

Condesa de la Viî aza

^ l A  costumbre de adjetivar refiriéndose á personas conocidas 
está muy generalizada. E l nombre que califica al sustantivo las 

más de las veces se emplea con propiedad, así que no es extraño que, 
avrn aquéllas personas que no. saben de memoria el adjetivo que parece 
estereotipado, pues es insustituible, con qrre se acompaña constante­
mente á un nombre propio y por el que en ocasiones se deduce éste, 

sepan á quien se refiere. Estas consideraciones se me ocurren 
al hablar de la hermosa (londesa de la Viñaza; y he aquí como
al escribir su nombre, sin darme cuenta, escribí también el ad­
jetivo qne le acompaña invariablemente.

(Jon electo; al describir una tiesta y citar las personas que 
asistieron á ella, el cronista tiene una frase de elogio para cada una, y pobre 
de él si no sabe emplearlas con acierto, pues se vería abrumado por el ridículo. 
Hay mujeres que son encantadoras, bellísimas, dulces, pues la dulzura os im 
género de belleza, simpáticas, lo cual no significa ser feas como algunas supo­
nen ¡tanto se podría decir de la simpatía! hermosas... *

Entre las hermosas por derecho propio, cuéntase á la dama ilustre cuya 
semblanza tratamos de hacer en estos renglones.

Y  la hermo.sura física y la moral se dan eu ella en un perfecto equilibrio.
Las bellezas de su cuerpo corresponden á las arrogancias tle su alma. Su

alma tiene arrampies sublimes de caridad... Haldar de caridad refiriéndose á 
damas españolas, todas son caritativas, parece un lugar común, y sin embargo, 
no lo es. .

La Condesa de la Viñaza la practica de modo admirable, como manda el 
Evangelio, sin bombos ni platillos, muy eu silencio...

Pero ¿cómo han de permanecer ocultos sus rasgos filantrópicos y humanita­
rios, mientras el sentimiento de la gratitud germine noblemente en el pecho de 
los pobres por ella socorridos, que la deben la salud, la vida?

¿Cómo acallar las voces de la gratitud que lo pregonan?
Posee enalto grado ese don de gentes imprescindible para la vida de socie­

dad y  las sim])atías de que goza son tan grandes como merecidas.
Y  no es solamente en Madrid donde se la quiere y en Aragón, á cuya aris­

tocracia da esplendores, sino eu el Extranjero.
En Bruselas, .sobre todo durante el tiempo que estuvo allí con su esposo, 

representando á España, dejó recuerdos muy gratos por su distinción y su 
amabilidad.

Si este homenaje que rindo muy complacido á la Condesa de la Viñaza bu' 
hiéralo de expresar gráficamente, me valdría para ello de la inspirada décima 
del Duque de Rivas, presentándola azúcares, oro y fiores, emblemas de las 
cualidades que le adornan.

‘ E l oro pinta el tesoro de su alma bondadosa y  cristiana; el azúcar, pinta la 
dulzura de su condición amable, y las llores, sou el símbolo de su hermosura.

•li Lii) i)K LANZ.VS
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Conocida

EL CARDENAL SANCHA
Difícilm ente podrá encontrarse entre los Prelados contem po­

ráneos figura de m ayor relieve, de más indiscutible valer (¡ue la 
del Cardenal-Arzobispo de Toledo.

1). Ciríaco María de Sancha y Ilcrvás, por su gran talento,
Jior sus virtu­
des, Jior sn 
saber vastísi-- 
m o, tiene m é­
ritos y dere­
chos sobrados 
á la adm ira­
ción, al cariño 
y al respeto 
de todos. Na­
d ie  com o él 
ha sabido en 
todas partes 
conquistarlas 
simpatías de 
la s  distintas 
cla.scs socia­
les y d e  los 
h o m b r e s  de 
todas las es­
cuelas filosó­
ficas y  políti­
cas.

N a c i ó  en 
(iuintaña del 
P id iocn  18:¡8.

Por m o d o  
muy brillante 
hizo todos los

estudios de la carrera eclesiástica y obtuvo muy pronto una 
canoiigía en la Habana. En 1875 fué nom brado Obispo au.xiliar 
de .Madrid; d e jó  este cargo para ocupar la silla eiüscopal de 
Avila; pasó de ésta á la archiepiscopal de Santiago, y cn 188ü 
regresó á la cajiital de Esjiaña com o Obispo de Madrid-Alcalá_ 
E jerció entre nosotros sus nuevas funciones iiasta su elevación 
al Arzobispado de Valencia. Tom ó parte activa en los prejiara- 
tivos de una peregrinación  de españoles á Roma; hizo con ellos 
el viaje y poco después, el de M ayo de 1894, recibió el nom- 
Viramiento d e  Cardenal, encontr*m iose ya  de regreso en Valen- 
( ia. Celebróse on M adrid la cerem onia de recibir el cajielo car­
denalicio, cn la cajiilla de Palacio, siendo la Reina Regente la 
que colocó sobre la frente del nuevo purjiurado el birrete. Poco 
después, de regreso ya en su archidiócesis, publicó en el B oldiu  
Kclesiústko una circular prohibiendo tcrininaiitem cntc á los sa­

cerdotes, bajo severas jienas, tomar parte en las m anifestacio­
nes juíblicas y en las discusiones de los fiartidos, cualesquiera 
que fuesen sus tendencias, jirograma y espíritu^ La circular 
añadía que, aj.arte de las ojdniones personales ‘qute pudiesen 
tener los eclesiásticos, no estaba en su potestad hacer odioso su 
niini.sterio y menos ejercitarle en favor (fe 'ama parcialúiad, 
grujió ó  jiartido. - ■

En Octubre de 1895 hizo uii nuevo viaje á ■Roma,¡(londe la 
J'lmbajada española en la Corte Pontificia celqbró en jsu honor 
un suntuoso bampiete seguido de recejición. f.

Próxim am ente en la misma fecha le fué concodidoj el collar 
de la Orden de Carlos III. '

Recientem ente el nom bre dcl Cardenal ¡Sancha era pronun­
ciado, siempre con rcsjietuosa deferencia^ - con m otivo de las 
bodas de los Príncipes de Asturias. El Primado de. las Españas 
fué el (jue bend ijo  el matrim onio de S8. AA. RR.

El Arzobispo de Toledo acaba de celebrar .sus bodas de plata. 
El día 11 com enzaron los festejos organizados para solemnizar 
el aniversario de su consagración ejiiscopal.

I.a iinjierial ciudad de Toledo se lia engalanado para ce 'ebrar 
fiestas en honor de su Prelado; adornada con gallardetes y c o l ­
gaduras jiresentaba un golpe de vista anim adísim o; en la plaza 
del Ayuntam iento se colocaron cucañas y se celebraron bailes 
de gigantes y  cabezudos. Ea Catedral, el Ayuntam iento, el Pa­
lacio Episcopal y  m uchos edificios jiúblicos y  particulares, lucie­
ron artísticas y vistosas iluminaciones.

El Cardenal prim ado rejiartió á los pobres tres mil bonos por 
raciones y cincuenta céntim os en metáliccaá cada pobre.

Con m otivo de las fiestas estuvieron en Toledo los Obispos 
de Cuenca, Coria, Plascncia y  M enorca, el deán de Valencia y 
m uchísimas personas de significación. íll clqro diocesano ha" 
regalado al Arzobispo un herm oso cáliz, construido en los talle 
res de la fábrica de Toledo; lleva grabados la fecha conm em ora­
tiva de la consagración y el escudo de la diócesis.

El Ayuntam iento ha acordado reunirse en sesión extraordi • 
narir para declarar h ijo  adoptivo de Toledo al Cardenal.

R ecib ió adem ás el Prim ado una carta autógrafa de Su Santi­
dad y  diversos regalos de corporaciones, congregaciones y par­
ticulares significados.

El Cardenal Sancha puede estar satisfecho del brillo y espíen 
(lor (jue han revestido las fiestas (juc se han celebrado con m o­
tivo de sns bodas de plata. A  las numerosísimas felicitaciones 
que ha recibido, una la nuestra, modesta y sincera.

Se cuenta, sin que podam os asegurar (¡ue haya sucedido, que 
siendo muy joven  el Cardenal Sancha, d ijo  uu día su padre, 
mientras ajioyalia una mano sobre la cahecita del niño: «E.ste 
llegará á ser Papa». No ha llegado todavía, j.ero de los poco.s 
C ardenalespajmbles que existen, el Arzohisjiü de Toledo es uno.

A n-t o .n- io  S0T( )M a YOR
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Gente

E N  M I  T I E R R A

Era Ram ón de varonil talante; 
era todo arrogante 
en su gallarda y juvenil [lersona, 
la expresión y  el con junto y la apostura: 
recordaba su cuerj)0 la figura 
del jayán más ilustre de Cretona.

En su rostro tranquilo, 
tostado por los soles andaluces, 
la expresión más risueña encontró asilo; 
brillaban los deleites en las luces 
de sus o jos dorm idos de gitano; 
sobre las tersas sienes somlireadas 
las brillantes guedejas encrespadas 
en gruesos bucles, que intentaba en vano 
con el peine dom ar, emlielleeían 
las líneas de su faz, que parecían 
tim bres gloriosos del cincel pagano.

Llevaba con airoso contoneo 
ancho som brero cordoliós obscuro, 
digno del gran Califa  del toreo; 
chaqueta corta, pantalón de pana; 
en la esbelta cintura 
vistosa faja de color de grana; 
fina camisa de sin par blancura 
y  bordada pechera,
— tal vez m em oria de am oroso anlielo— 
y  en lugar de corbata un gran pañuelo, 
que, para oprobio de sus gustos, era 
más azul que es el cielo 
andaluz al nacer la primavera.

Era Ramón, según dice la gente, 
de trato afable y llano, 
y el más enam orado y  más valiente 
que el tem plo del Perchel hizo cristiano; 
y  á más de dote tanta, 
fué tan rica su voz y  tan sonora 
para los ritm os con que el pueblo canta 
al son de la guitarra cuando llora, 
que tener parecía en la garganta 
todos los ecos de la guzla mora.

Pródiga con el m ozo la fortuna 
y generosa fué desde su infancia, 
desde que amante lo besó en la cuna; 
jamás un desencanto halló en su senda, 
y  cual preciada ofrenda 
del amor, le brindaron la fragancia 
las más bellas m ujeres; 
pues tenía Ramón el don m aldito 
de vestir á las penas de placeres, 
con m íseros harapos los deberes 
y con túnicas regias el delito.

.Vdoralia Ram ón, y era adorado 
por Trini, la más linda sevillana 
que en el Guadalquivir se lia retratado... 
¡Uu alarde de estética lanzado 
com o un reto á la Virgen por Triana!

¡Quién no envidialia á la gentil pareja 
al ver á Trini tan feliz y herm osa

casi engarzada en la moruna reja
com o en las ramas del rosal la rosa;
clavada en el amante la pupila
donde el dios del amor aliatió el vuelo;
sobre los curvos hom bros un pañuelo
de seda de Manila;
cubierta de jazm ines la abundante
nudosa caiiellera;
el hálito fragante;
el talle ondulador, cual la palmera;
y tan bello el conjunto, que de envidias
liecho m orir hubiera
los m odelos de Kidias;
y frente á ella, con intensa y  loca
calentura de amor en la mirada,
y el iieso palpitándole en la boca,
á Ram ón con la frente reclinada
sobre los liierros, (jue vistió de encaje
la yedra trepadora; vasallaje
los dos rindiendo al anhelar humano
que siente, al par que sin cesar resbala
hacia la muerte, la viviente escala,
desde el egregio ser hasta el gusano!

Según la tradición, una de aquellas 
noches en que felices los amantes 
se contaban ansiosos sus querellas 
del m undo más distantes 
qne están, según los sabios, las estrellas; 
sediento de venganza, porque liabía 
de.sdeñádole Trini, indiferente 
siem pre á la llama que en su pecho ardía, 
á la ventana se acercó un valiente 
á juzgar por su cara, descendiente 
del oso que dió un día 
de llanto y  luto á la cristiana gente 
en los montes de Asturias, y altanero 
d ijo  á Ram ón con pendencioso brío:
— Este sitio no es tuyo, porque es mío, 
y si es tuyo te vas, porque yo quiero.

— Otra noclie lo haré con mil amores; 
mas tanto no te acerques á la reja, 
porque suelen tener pinclios las Hores— 
le repuso R am ón— ; v e te j-a y  deja 
á la gente vivir, te lo aconseja 
un hom bre que es capaz de dar mañana 
los o jos  suyos por dejarte ciego; 
y si aquí no te mato es porque luego...
¡quién quita el mal o lor á la ventana!

El otro le miró de arriba abajo 
con la expresión con  (¡ue el desdén nos hiere 
y  esgrim iendo un cuchillo que de un tajo 
liubiera en dos partido sin trabajo, 
hasta el torso inmortal de Belvedere, 
agredió á su contrario, que ligero, 
burlando la terrible puñalada, 
asestóle tal golpe y  tan certero 
con la mano crispada, 
que un testigo andaluz de aquella escena 
afirma que aún resuena 
en todo el barrio aquel la bofetada.

A k t l r o  REYEíi

Ayuntamiento de Madrid



Conocida

P Á G I N A S  A R T I S T I C A S

Co q u e t e r í a

r< r M. B arrio.)
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Getlie

Fué la coniidilla 
durante todo aquel 

verano en Riarritz el 

matrim onio del Cha­
let de Port-vieux, co ­
m o le llamahan los 
aristócratas.

Kra ella una mu­

jer hermosa, encan- 
tadoramonte herm o­

sa, y elegante, muy elegante; 

llevaba los trajes con la m ajes­
tuosa distinción de nna reina y 

la soltura de.scnidada da nna pa­
risién.

Kra él un hombre alto, de tipo 
Indiano, vestido con toda la corrección  y seriedad ingle.»as.

La hija, una niña que no bahía cum plido seis ailos, ¡qué her 
mosa era! con su cabellera rulda y rizosa que caía en im cles so ­
bre la espalda, sujeta por un.a cinta azul, del color de su ves­
tido...

Esta niña era la única persona del Chalet que tenía com un i­

cación con los bañi.stas; jugaba con los niños de las principales 

familias al^í reunidas, y alguna señora llegó á darla un be.so.
¡Qué feliz se creía entre aquellas gentes!...
Una de las m uflías tardes que pasaba en la terraza del Casino 

jugando con los demás niños, mientras sus papás contem plaban 
la m ajestad del Cantábrico, la niña se acercó llorando.

— ¿Por qué lloras, nena mía?
— ¿Qué te lia pasado, menina?

La niña pasó sus manecitns por los o jo s  enrojecidos por el 
llanto, y con voz balbuciente y  entrecortndos suspiros, con ­
testó;

— L loro porque una niña me ha dicho que no quiere jugar 

conm igo porque mi mamá no es buena
La madre, que lo ha oído, rom pe también á llorar, mientras el 

padre, alzando la voz, dice:
— X o te lo dirán más.
Tres ih'as después era saneionado por un sacerdote el santo 

lazo de amor, que el m atrim onio del Chalet de Port-vieux se ha­
bía jurailo al venir al m undo aquella niña, que no volv ió  á ser 

recliazada por sus amiguitas.
En enmbio, los grandes, los que no eran ya, niños, pensaban:

no podem os sostener relaciones de amistad con un hom bre que 

se lia casado con su amante.

A s t o x i ü  a . d e  TORKI.JOS
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Conocida .

DOK JOSÉ líCJTKOAHAY

llutio nna época eu que el teatro español liubiera muerto á 
uo sostenerle y vigorizarle el genio .le Kcliegaray. Kl solo le 
conservó eon ilignúlail, á despecho de antorznelos mancos de 
cerebro qne con sus obras liárbaras abnyentatian al público sen­
sato y hacían dé la dram ática nna diversión muy del gusto de 
señoritas histéricas y de liorteras sentimentales. Conflictos qne 
no lo son en cnanto nn personaje qne está interesado en poner 
las cosas en claro y  qne entra y sale con libertad, d en un cie  al 
juez lo qne ocurre... y ya habrán adivinado los lectores cuál es 
la obra á qne aludo. Crím enes incom prensibles qne ni si.piiera 
obedecen al instinto crim inal que en nosotros vive, .\mnres de 
novela por entregas; traiciones de nna candidez evangélica. Tal 
era el fundamento de la mayor 
parte de los dramas que en la épo­
ca á que me refiero se estrena- /  '
han, con éxito a.somliroso mnclias ' ‘ ■
veces, y  enfrente de tanta y tanta 
insensatez, D. .losé Echegaray, fir­
me en su pne.sto, inoansable, aco­
razado por su Imen gusto, vo l­
viendo por la dramática ultrajada, 
roinjiiendo lanzas por el arte es­
carnecido, creando siempre...

De aquellos esperpentos teatra­
les le corre.sponde un tanto de 
culpa, aumiue indirectamente, á 
D. José Kcliegaray. Kcliegaray era 
el paladín del rom anticisino fuer­
te y. á veces, exagerado, y  le to­
maron por m odelo; copiaron sus 
aficiones, su m odo de hacer, exa ­
gerándolo aún más. el carácter de 
sus argumentos; pero com o no 
pudieron copiar el genio del mo- 
<lelo, su arte soberbio, sus ideas 
profundas y atrei idas y .sus ver­
sos macizos y viriles, fné en ellos 
ridiculez y barbarie lo que en 
Kcliegaray era grandeza y  genia­
lidad. I.os dramas rom ánticos dcl 
autor ilustre son adm irables p or ­
que, á más de su form a lirillante 
y su filosofía, .son sinceros, refle­
jan intensamente el e.s])íriln del 
qne los concibió. Los de sus imitadores merecen nuestro des 
Jirecio, porque, aparte ile los defectos antes citados, están escri­
tos con ¡lanta. sin m í asom o de personalidad.

Kcliegaray lo os todo: orador, matemático, cneiitásta, político, 
poeta, dramaturgo... Kcliegaray es un genio qne se coiiqilace en 
ve.stir todos los trajes, cn  agrandarlo todo, en sem brar en lodos 
los campos la glorio.sa semilla de sus inmensas paradojas, subli­
mem ente descabelladas. Kcliegaray es una gloria qne lia inspi­
rado á mnclias nulidades y lia extraviado á muchas medianías. 
Rebegaray es—oid á |). Kermín Ilerran en sn discreto libro, ti- 
tnlinlo, Krhci/arai/, tiviiqio y  su tcafi o :— - nn boml>re que ayer 
era nn saldo en otro orden «le ideas y boy es nn genio (|ne lia 
intentado asaltar el idiiácnlo de la gloria y llegar al tem plo de 
la inmortalidad y lo fia conseguido; l'cnóiiieiio m ixto de maravi­
lloso y alisnrdo, de increíble y a.sonibro.so; ,|ue lia sido tenido 
por sabio y por loco; cuya iiis]dración lia parci ido á unos casi 
divina y por otros lia sido negada...-

El autor de Mariana es también una voluntad de liierro, uií

trabajador infatigable, á quien los obstáculos no arredran ni los 
años entorpecen; una fantasía qne jamás se agota, cada vez más 
fresca y lozana jiara la inventiva, Sn musa ea la constancia per­
sonificada, lia descniderto el .secreto de ser eternamente joven  
y liriosa.

Su iiensamiento es nna' máquina qne fnncioná siempre.
Ilnlio nn m om ento en que creim os á K cliegaray 'm edio  en 

huelga; lo sentíamos todos, pero nadie protestó;- derecho tenía 
at de.scanso. Kné nna equivocación feliz; Kcliegaray no descan­
sa; Kcliegaray, com o l'antoja, no se rinde-, el torm entoso perso­
naje de (ia ldós no cesa nunca en sn lalior fatídica, Kcliegaray 
tam poco cesa de honrar la literatura, <le brindarnos los frutos

ó) (linos de su cerebro. E l loco Dios, 
el drama adm irable qne tantos 

-■ ' 'c '. . '  : adjetivos entnsi.astas me inspiró
en estas columnas, fué la prueba 
gallarda y concluyente de su in­
cansable producir.

Kl repertório actual de las com ­
pañías españolas de verso, lo for­
man, casi’ por com pleto, las obras 
de Klcbegaray, que nuestro públi­
co  no_.se harta de aplaudir. Algu­
nas de sus más bellas produccio­
nes han traspue.sto las fronteras, 
llevando al extranjero la afirma­
ción categórica de nuestro arte 
esencialm ente nacional.

Dicen loíj modernistas — esa 
medía docena de infelices tan lar­
gos de lengua com o cortos de ce ­
rebro— , con tono desjiectivo, qne 
Kcliegaray pertenece á otra gene­
ración. Dicho (pie sería una pero­
grullada. si ellos no lo emplearan 
com o ata(pie. ísí; Echegaray per­
tenece á una generación ¡lasada, 
pero (pie tuvo más energías, más 
ideas y (íiitusiasnio ipie la (pie 
liretendeii form ar— eso creen los 
moderiiLstas: (pie forman ellos so 
los toda una generaciiin— tan r i-  
ílíciilos portaestandartes de nna 

.  - —  «o ■ .- • locura sin grandeza, (pie defien­
den en párrafos hnec((s y moiKÍtoiios y en estrofas comideta- 
meiile cerrile.s.

Kcliegaray, reiiito, lo e.s todo y e n  todo lirilla. ( frador, sus d is­
cursos son m odelos de buen decir; [lolítico, Kspaña no olvida su 
pa.so por el .Ministerio de Hacienda, en el (pie dem ostró taiíta 
lioiiradez y tan extraordinario patriotismo; poeta, todos sus- 
com patriotas recitan de memoria largas tirada.s de verso.s su­
yos, férreos, siigestioiiadores, dom inadores; cuentista, sus pro- 
diiccioiies delicada.s y iirofiindas se las disputan los ]irincipales 
lieriódicos; matemático, sn mnidire es resiietado por los saldos; 
dram aturgo, os... ICchcgaray. Me jiareceipie es ha.stante decir. 
No ha.v cb.igio más com pleto (pie sn propio nondire.

Tal vez en Esiiaña ii(( haya otra personalidad literaria tan 
clara, de espíritu tan definido é inten.so y de relieve tan vignro- 
•sd. cdino la pérsdiialidad literaria de l>. .losé Kcliegaray. Y  pue­
de afirmarse, sin riesgo de errar, (pie ningún antor es tan p ro ­
p io  -entiéndase liien la exjiresii'm—com o el autor (le O locura 
ó siintidad. .

■■'i
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Gente

Tliice im ichos años ya que residen en Madrid la Condesa de 
Pardo Bazán y su hija la ilustre escritora, que es honra de la 
literatura patria.

Los inviernos los pasan en Madrid y  el verano en Meiras,

Conocida

M  CASA DE LA COSA DE PARDO B AEAI

donde la Condesa dirige en persona la construcción de un mag­
nífico palacio, cuya obra de fábrica quedará concluida para el 
otoño próxim o. La capilla, de estilo rom ánico, com o toda la 
coinstrucción, está ya terminada y es copia exacta del Gran 
Priorato de Vergonda, del Orden de los Tem plarios; el altar 
m ayor es del siglo X V I, de m adera tallada y  los clavos de gran 
tamaño que adornan la puerta son también antiguos.

Naturaleza tan activa com o la de la Condesa asombra; es in ­
cansable y al contrario de lo  que generalmente ocurre, parece 
que cada año cobra nuevas energías. En una excursión qne lii- 
cim os á Toledo, elhl iba fienijire delante, exam inando los m o­
numentos bistóricos de la 
antigua población, sin per­
der un detalle, y cuando 
los dem ás estaban rendi­
dos al término de la excur­
sión, todavía les invitaba 
]>ara (jiic c o n t e m p la s e n  
nuevas jireciosidades.

En su casa no está nun­
ca ociosa; entro .sus manos 
vé.se sienqire una laborqiie 
destina á uno de sus nie­
tos. El cariño que jirofesa 
á .laiinc, Blanca y Carmen 
lo d e m u e s t r a  constante­
mente, siendo este cariño 
corre.spondido jior sus nie­
tos que la adoran.

La Condesa demuestra 
gran interés jior las bellas 
artes. Com o ella ha jiinta- 
do m ucbo y ron gran acier­
to ¡m ede apreciar las obras 
ajenas.

En su casa de Madrid, 
hay pintados por ella, un

bonito retrato de su hija, un Cristo que corona el altarcito de 
la capilla, dos copias de Tenier.s y otra de los Borrachos, de Ve- 
lázquez, el m agnífico cuadro que todos los artistas han querido 
copiar.

Su instinto artístico descubrió bien pronto el talento del ma­
logrado pintor Vaamonde, al que dispensó su afecto desde un 
principio. Cuando éste terminó el precioso retrato de Doña E m i­
lia, ambas le presentaron á la Conde.sa de Pinoherm oso, de 
quien hizo un notable retrato, qne seguramente es de los m ejores 
qne firmó. Entonces todas las damas de la alta .sociedad acudie­
ron á su estudio para que las retrata.se, jiero degraciadamente, 
su salud le  im pidió continuar una carrera con  tanta brillantez 
comenzada. En cuanto se enteró la Condesa de su estado, le in­
vitó á que pasase una tem porada en su tinca de Meiras, donde, 
á pesar de los materiales cuidados que recibía, la enferm edad 
fué avanzando y allí le sorprendió la muerte, rodeada de la 
bondadosa fam ilia que le había ayudado en sus prim eros pasos 
por el cam ino del arte y que le asistió en sus últim os m o­
mentos.

H ablando de la Condesa, hay que dedicar algunas lineas á 
sus nietos, .laime es el quo anima la casa con su alegria, siendo 
un maestro en provocar disensiones, que sostiene con  mucha 
gracia, para acabar después por reconocer su falsedad. Blanca 
ha heredado la am abilidad y  ia bondad de su abuela y  tiene 
siem pre una palabra cariñosa para acoger á los num erosos am i­
gos de la familia. En cuanto á Carmen, es una lindísima m u­
chacha cuyo rostro em bellece encantadora sonrisa, que al m e­
nor incidente se convierte en risa franca.

Doña Vicenta Una y Sonsoza, hermana m enor de la Condesa, 
por sus condiciones d e  carácter, so cajita la estim ación do los 
qne frecuentan la casa, y com o debía citar su nombre, ruego á 
esta señora me perdone que lo liaya liecho, pues sé que lia de 
sufrir en sus sentimientos de modestia.

De la obra literaria de Doña Ehnilia no nos toca Imblar en 
tan corto artículo; sus libros están en todas las manos y no hay 
quien no baya leí lo  algunas de sus novelas, (jue tienen tanto 
color y  sns deliciosos cuentos que recuerdan por la form a y la 
sencillez los de Maupassant. 8i ba ganado m ucbas victorias en 
el terreno literario, con  su trato oncantador, ba com iuistadó 
también muchas simpatías eu la alta sociedad madrileña, .ó m i­
gas íntiiims suyas son las .Marque.sas do la Laguna y de Aguiar, 
la Condesa de Pinoherm oso, la Duipiesa de Cánovas, los D u ­
ques de Valencia, á quienes la unen también lazos de i«arentc.s- 
co, asi com o los -señores de Berrnúdez de Castro. En el mundo 
i:olítico cuenta también con amistades entrañables com o la que 
la profesó ('estelar, ijue la llamaba cariñosam ente su tocaya y

su hermana de adopción, Cánovas del Castillo; M ontero Ríos, 
paisano é intim o suyo; R om ero Robledo, Silvela, el Duque de 
Tetuán, Paraíso, y tantos otros que no podem os citar. Entre los 
diplom áticos, ba tenido también grande amistad con  el Príncipe 
G ortcbakoff, Lady W olff, los Jlarqueses de Peralta y el d is­
tinguido novelista D. . lo s é  María de (ícantos, .Tuan Valera, Eche- 
garay, 8ellés, I’ i- 
cón. Doña Blan­
ca de los Ríos, el 
Conde las Navas,
F erra ri, Manuel 
del Palacio, Be 
n a v e n t e .  Abas- 
cabios hermanos 
Alvurez - (Quinte­
ro y, en fin, to ­
dos los que h on ­
ran las letras es- 
pañola.s acuden á 
su casa.

T a m b ié n  en  
Francia c u e n t a  
con .simpatías sin 
núm ero; fué muy 
amiga del gran 
n o v e l i s t a  Ed 
m undo de (jon - 
court y  a s i s t ía  
con frecuencia á 
la s  r e u n io n e s  
Grenier, d o n d e  
conoció  á A lfonso
Dandet. En sus recientes viajes y París tuvo ocasión de tratar á 
Mine. Séverine, á Brunetiére, á ñléténicr, Barrés, .lean Lorrain 
y m uchos otros de los más notables cscritore.s franceses. En la 
aristocracia francesa fué acog.’d i con gian cariño durante una 
de sus largas estancias en París, jmr la Condesa de La Chatre, 
los Condes de M ontinorency, el 1’riiK Íiio de Robec, cuya familia 
es de origen ílam enco, y  ea 
Grande de España.

En las fle.stas brillantes, qne 
dan todos los años la ('ondosa 
de Bazán y su bija, acude á su 
casa lo más selcct de la aristo­
cracia madrileña, y  mientras 
la juventud se entretiene ba i­
lando, la gente seria conversa; 
conversaciones in t e r e s a n t e s  
siempre, por el alto nivel in te­
lectual de los qne la sostienen.

Si se exceptúan las veladas 
literarias, dada en honor de un 
autor eu boga ó  de ¡lasc.i jior 
Madrid, nunca se leen versos 
IIi jirosa en casa de Doña E m i­
lia. Eu las reuniones de inti- 
íiiidad la nota dom inante es la 
anim ación y el gracejo ‘ le 
conver.sacióii, cuyo alcance se 
puede figurar cuando acom pa­
ñan á Doña Em ilia la M arque­
sa de la l.aguna, su b ija  G lo ­
ria y  el Duque d e  Valencia.

Sn amistad con  la ('ondesa 
del Caudillo proviene de la afi­
ción qne tienen am bas señoras 
á los abanicos antiguos. Doña 
Emilia posee una magnífica 
colección  que va cada día au ­
mentando. M uchos de sus aba­
nicos tienen gran valor artís­
tico é histórico. Pero no es e x ­
clusiva su afición; todo lo que 
toca al arte la gusta, y tiene
en su despacho grande, cuya fot''grafía  reiiroduciii.os, unos ta­
pices m uy bonitos, cuadros antiguos, jilatos de color repujados 
y dos vitrinas grandes, llenas de objetos de m ucbo valor, ban-

,el tapiz que hay eu la ca­
lilla, uno de los más raros 
ue se pueden ver. Repre- 
enta esqueletos y  calave- 

 ̂ as en el infierno y es de 
m efecto sorprendente. 

Recientem ente doña Emi­
lia Pardo Bazán ha dado 
tiucvu prueba de su com pe­
tencia en materias de arte, 
con  sus artículos sobro la 
Exposición  Universal de 
París, en los cuales ba des­
crito con verdadera maes­
tría las maravillas retro.s- 
'lectivas del Palacio cliinn 
y apreciado con sereno ju i­
cio critico las obras de jiiu- 
tnrcs y  escultores confem - 
poráiicüs de todos los jiai- 
se.s. Su paciencia en ciertos 
casos es beróica. Una n o­
che tuvo la bondad de e s -  
cucliar durante tres horas 
á un jovenzuelo qne le na­
rraba el plan de nn drama 
suyo, cuya acción pasaba 
ea las Pamjias de la A m é­
rica del Sur. En la primera 
escena morían seis ó  siete 
personajes, y  esto, que bu- 
liiese bastado á cualquiera 

para susiicnder aquella narración, no im pidió que Doña Emilia
escuchase atentamente liasta el final, donde morían todos los
personajes que aun alentaban á tales alturas y  ofreciendo muí 
taza de té al mucliaclio, le acoiusejó que en bien de la humani­
dad, pensara m ucbo su obra antes de escribirla.

H ablando con Doña Emilia olvidase, por su sencillez y su

dejas de plata cinceladas, vasos de iristal de roca tallados, 
forjas antiguas, esmaltes, etcétera, etc. También hem os de citar

(Fotog. de Amador hechas expresamente para  G k x t i : C 'o x o c i d a )

afabilidad, que es la escritora iiu-igiie, gloria legitima de l-Npa- 
ña, á quien tanto se admira, y que cuenta triunfos tan grandes 
com o los obtenidos con las conferencias que dió en el Ateneo, 
la de París, la de la inauguración del A teneo de Valencia y 
siempre que habló en in'iblico.

R e x L H AEPUEU.
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Gente

R t S A  DE SAKGRE
L E Y E N D A  O R IG IN A L )

El gigante negro, je fe  de los ennnueos, esperaba eon los bra­
zos cruzados y la cabeza reverentem ente inclinada sobre el pe­
cho, las órdenes del sefior.

A los i)ies del negro hallábase arrodillado, eon los brazos 
prietamente sujetos jior aros de hierro, el cficlavo m acedónico. 
La bermosa cabeza griega de a»iuel m ancebo era de una noble­
za y de una altivez imponentes. El ceño de la altura nasal de­
notaba la terrible aunque entonces im potente rebeldía; mostra­
ba deiv udado el rostro con los o jos  cerrados contraída la boca 
por una fiera expresión de rabia.

Ibraliini-bajá no liabía advertido la presencia del esclavo, ni 
aun había tijado.su mirada en el joven; contemi>!aba en espejo 
de liruñidísinio acero, marcado por orla de ¡lata labrada, los jo ­
yeles del prendido de su manto; la esclava ba pro.sentaudo por 
todas partes el espejo al gran señor. Vestía Iliraliim-bajá nn ju ­
bón seda fuego con lindos y ricos liordados de oro, v solire el 
turbante ostentaba un eiteeri, regalo del sultán; pero no era este 
adorno militar coino los que usaban los solaks (guardias de 
corps), sino muclio más o.stenloso, com o debía usarlo el je fe  c i­
vil y militar del serrallo: lieclm el adoriiode trenzados de soluta 
sobre las iiluina» deave.stniz, _v todo ello guarnecido de [lerlas.

-  .\stro refulgente del diván, rav'o del [loderoso Suleiman, 
espada de justicia, alto y magnífico señor... aguardo de tus la­
bios el ninudato...— dijo  el negro doblando el cuerpo basta casi 
dar con la frente en el ajedrezado [laviniento de aquella lujosa 
cuadra.

No respondió Ibraliim; [larecía no haber oído las jialabras de 
su siervo; rebuscando en un cofrecillo  que le [ire-seiitaba un 
jiaje, sacó una perfumada pastilla de delicio.sa confitura, con la 
cual refrescaba su boca, aromatizándola y regaláiidnla.

ICI eum iuco tornó á «lecir:
-  Señor, el más fuerte...
— ¡üiista! Véndelo en el iiiercadn— dijo  al fin el señor... pero 

habiendo dirigido nna desdeñosa mirada al esclavo, frnncii) de 
lironfo el entrecejo y añadió:

— ¿Es el hom bre de la circasiana?
^ S í .
— ¿Qué liregnntas. Crocos? Jíecaiiitadlo en cualquiera d é lo s  

¡latios... ¡Xo me molestes más. Crocos!— dijo  im periosainentc 
ibraliini.

Ibraliiiii-bajá salió luego del es¡>aciosn salón, y de.sceiidiendo 
solem ne ó indolentem ente ¡lor la ancha escalera de sn palacio, 
llegó á la ¡liaza de armas y m ontó eu el .sojicrbio cabalbi árabe, 
el iiii.snio que el sultán le había dado poco  antes, ciiamlo Ibra- 
liiiii volviera de Egi¡ito; caballo magnífico, en el cual tan sólo 
los arneses valían doscientos mil ducados.

.\ la ¡luerta de su ra.sa esperaban á Ibrabim -bajá, ¡¡ara acom ■ 
¡lañarle basta el serrallo, setecientos m am elucos, con ricas tú- 
nica.s, anegos turbantes do colores y  corvos alfanjes; ,s¡iabis de 
rico uidform e militar, anqilios bom bachos azules y  gorros cón i­
cos á la ¡lersiaiia; jenízaros ile atavío guerrero, turbantes én 
torno del ca.sco v bruñidas «-orazas v largas lanzas con aceradas 
¡imitas, acorbatadas con jo¡ios de zorras grises.

Pajes casi tan lu josos com o los del mismo sultán, ladeaban á 
una y otra ¡larte, acoiiqiañando al gran Ibrabim-liajá: el favori­
to, el amigo, el eonsejero ¡iredilecto del gran señor.

¡Ibraliiin, nom brado .seras<¡uier de todos los ejércitos del im- 
jierio! Suleiman le bahía otorgado la mano de la [irince-sa. la 
hermana más querida del gran señor.

Era el día 22 de Mayo del 1524 (rixljeb Constantimqila 
re.splandecia enqiavesada por m iles de banderas en los m inare­
tes y celosías, y ta¡iices i-olgantes de las altas azoteas; las rosas 
cubrían el suelo; el ¡melilo llenaba las ca'les. y las mujeres, cu ­
biertas ¡lOr blan<-os veio.s, se bailaban en los terrailos; la imi- 
chediim bre aguardaba el ¡laso de la magnífica com itiva de Ibra- 
him y el ¡irinci¡iio de aquellas grandes fiestas (¡ne habían «le du ­
rar siete días... Danzas <le ochocientos niños negros en torno 
del encintado y llorido Mayo; carreras de sortijas; Inclias de 
atletas griegos; tiros de arco; i-abalgatas magnificas ¡lara trans- 
¡lortar y rc¡iartir los valiosísimos regalos i¡ne, a.sí el gran Snlei- 
iiian com o Ibratiim, hacían á los dignatarios del inqierio...

Des¡)iiés del banquete, en i¡ne Mnstafá Tcbelevi, ejerciendo 
el cargo de gran eo¡iero. ofreció á Snlcirnan-snltáii nn sorbete 
en nna co¡ia hecha de nna sola lnr(¡uesa, Ibrahim y sn es¡iosa 
fueron conducidos al ¡labellón del serrallo clestinado para los 
desposados durante los días de los festejos de bodas.

La ¡irincesa entró en su camarín dorado; Ibrahim - bajá había

de cs¡ierar en una espaciosa galería la venia de la novia ¡lara 
¡lenetrnr en ai¡nel m agnífico babitácnlo nupcial. Había de per­
manecer allí solo ba.sta (¡ue, teriniiiando su oficio las esclavas 
encargadas de .servir á la ¡irincesa, .so retirasen del camarín.

¡.\b, (¡ué suerle la del audaz aventurero! ¿<Jué ¡lodía ya desear 
.sino hacer.se dueño del iin¡ierio, pagando eon horrenda ingrati­
tud los beneficios de Suleiman? Xo, no; jam ás abrigaría en su 
corazón tan des¡ireciable traición...

Colm ada se veía ésta; era grande, tem ido, ensalzado; posee­
dor de inm ensas riquezas, compartía con Suleiman el poder y 
la gloria... y sin em bargo no era dicho.so... ,-\torineutalia su co ­
razón una contrariedad: 
eon el botín logr.ado eu 
una de sus correrías nd- 
litare.s, no sabría decir eu 
cuál, habíase 
hecho dueño 
de una ber­
m osa cir -asía-
na  l 'e  ella
(¡uería, iio la 
¡losesión bru- 
ta l,siuoel ren- 
diniieuto v o ­
luntario...

Pues bien; la esclava cristiana 
no accedía á las iircten.siones del 
amo... ¡Aquella m ujer era inven­
cible! T.os horribles celos _v el sa­
tánico orgullo de Ibrabiin se habían cebado en uu joven  m ace­
dónico, cautivo también, amante, liermano ó dueño tal vez de 
la e.sclava...

Am argado por e.ste agudo disgusto de su ¡nqieriosa y  siempro 
exigente voluntad, Ibrahim no era el des¡iosado que con im pa­
ciencia es¡ierase el nioniento de entrar en el dulce tálamo, sino 
el hom bre altivo que se siente herido en su orgullo y contraria­
do en su de.seo...

En esto soiianm  tres golpes, reciam ente dados en la ¡luerta 
de la galería.

I ’ na dem anda de gracia; a(¡uellos tres golpes en aquel ino; 
inentd ilados á aquella puerta significaban nna ¡letición de in- 
dnltci...

llirabim abrió violentam ente la ¡merta.,.
— Soy yo, señor —dijo nna voz varonil, cuyo acento más tenía 

de enérgico que de siqilicante...
-\nte el asom brado Ibrahim ai>arec¡ó el es<-lavo m acedónico.
— ¿.Ván vives, desd ichado?—exclam ó Ihrabim-bajá.
— Vivo, sí, ¡lara i¡ue vivas— replicó el m ancebo— . Oyeme, ha 

blii ¡lor til bien.
-  ¿(Juieres que no sea una, sino dos, las cabezas qne rueden 

en la noche de mis lindas?
-  Perdona á tn eniimico; le ¡ledí la vida ¡lara ¡mder ¡iredecirte 

ol ¡lorvenir: sov lionibrc agorem , soy sabio en la ciencia de los 
augurios. V engo de.sariiiado, nada temas.

Iliraliim-bajá res¡iondió con nn gesto desdeñoso, y  dando 
¡laso al joven , cerró la ¡merta y qiiedó.se solo con el esclavo en 
la galería.

- Habla —le ilijo:
— ( ’nncédeiiie la vida y la libertad,
—Vivirás... v mis esclavos te coiidnciráii á Hungría. Habla.
— Pues bien; no intentes nada contra mi lierniana—añadió el 

“ sclavo.
— Tu lieriiiana.
— Sí, es mi lieriiiaiia; y ella sólo ¡niedo dar la voluntad á un 

rey; es liija de rej’es... regála.sela á tn amo.
— Nunca; ó mía... ó  de nadie.
—Si, de nn sultán— dijo  el esclavn.
— ¿De un sultán?
— ¡I'ii sultán! Y ese sultán lo serás tú.
— Calla, calla... infame m acedónico. ¿<íné lialila.s? ¿<?né has d i­

cho?... Aquí misino lias de imirir...— re¡>licó con arrebatada furia 
Ibraliiin-bajá, si no indigninlo pnr aquella ¡irofecía, m ovido ¡lOr 
el ileseii de destruir al adivinador de los instintos secreto.» que 
el am bicioso favorito sentía en lo más íntim o de su insaciable 
corazón.

— ¿^^orir? Desdicliailo de ti, si ya  im iriere—contestó el joven , 
y añadió en voz baja y eon grave acento;— Libre soy... Nada te­
mas; tan sólo podrá amenazarle nn peligro en tu camino...

— ¿Un peligro? ¿Cuál?—murm uró Ibrahim, asom brado ante
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Conocida

la audacia del m acedónico, cuya serena mirada infundía al se- 
rasqniernn supersticioso temor.

— La rosa do sangre...
ll)raliim se e.stremeció... por un profundo m ovim iento de te 

rror. ¡La rosa de sangre!
Conocía Ilirahim esta tradición persa: cuando nna rosa Llan­

ca aparece con algunas condas de pintas encarnadas, es olxse- 
quio fatídico par.a aquel á quien se le brinda, im posible de re­
chazarlo; la muerte, <|ue es sienq>re segura, es, en ca.so de des­
preciar el obsequio, eruel y afrentosa jinr ¡níldica e.iecnción.

— ¡La rosa de sangre!,.. ¿()nién me la ofrecerá?... ¿él? Halda, 
¿tal vez él me la previene?

- S í .
— Pues bien; ante.s de qne se me ofrezca...
— Calla, Ihraliiin, no lo dudes; sé (pie naci.ste en nn l)arrio de 

Praga, qne tu padre era marinero, que lia.- vivido danzando en 
la calle y tocando el violín... Conozco tu pasado, no me deslum ­
bra tu presente y veo tu porvenir.

— Sea exclam ó Ibrahim -lxijá-ante.s ipie la rosa de sangre... 
el trono.

liirahlin puso en sus manos al m acedóidco el delgado anillo 
de oro con el sello de indulto v de libertad.

II

Pasados los festejos de las bodas, Ibrabim  com enzó su obra: 
la obra de escalar, con suavidad de gusano y con fiereza de bui­
tre, el trono, y á destruir al gran señor... era empresa de años...

La circasiana maiiteiiíase invulnerable: recibía con  .«onri.sa á 
sn amo... I’ ronietíale sieiiiiire en aipiella sonrisa la amante v o ­
luntad... cuando él pusiera eii sus sienes la diadema de sultana. 
¡Cada vez estaba más liermosa: cada vez, con m ayor violencia, 
excitaba la ambición de Ibraliiiii!

I II día este fné convidado jior Snleiman á nn suntuoso ban­
quete; jamás lialiía estado el gran señor más afalile, más risueño 
ni más genero.so; liizo magníficos regalos á sn gran ministro, á 
su favorito, á su liijo...

Cuando, salioreando el café, el gran sultán é Iliraliiiii .se ba- 
llalian en más amistosa plática, Snleiman d ijo  á sn ministro;

— He de liacerte un regalo aun más rico, á condiidón d eq u e  
otorgue.s libertad á tus esclavos y  á tus mujeres.

— .'señor, me alirnmas con tus bondades. ¡Sean lilires mis es­
clavos y mis mujeres!...

— Hace no m uchos años que nn extranjero me d ijo :— Si apa­
rece en tus jardines nna ro.sa lilanca qne, sin artificio alguno, 
tuviese en sus eorola.s maiiciias rojizas, ofrécesela á tu m ejor, á 
tu más leal amigo...; él salirá lo (pie lia de hacer para que nniica 
pongas en duda sn fidelidad.— Toma esa rosa —añadió el sultán, 
levantando la tapa de nn eoponcillo de nácar y  .sacando nna 
linda rosa com o la nieve, teñida con algunos ¡nintos de vivo en ­
carnado...

Ibraliiin palideció de terror...
¡La rosa de .sangre! ¡La sentencia irrevocable!
A la mañana siguiente, los ennnueos y  los pajes de Ibraliim  

le encontraron ahorcado.
A m ediados del siglo x v i i  se enseñalian aún las manchas de 

sangre del orgulloso favorito en las murallas del harem.

JoSK ZAHONERO

\l O N  T O O T  E  S

-T iene las reacciones muy fuertes.
-P ero ¿de quién hablas?
-D e mi caballo, mujer; ¿(le quién creías?

— ¿Te ¡(burros á mi l.ido. Eiiri(pict.i?
— No, liom brc, todavía es pronto; no hace más que cuatro ine- 

s js  qne nos liem os casado.

!l>ibiijo de Marín.) {D-ibujo de Poveda.)
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Gente

A G U A  T U R B I A
(D E  I ,A  S IE R K A )

— ¿A qué lo das tortura á la mollera 
y  te quiebras los sesos?
¿Qué se te im porta que Grabiel se case 
y á esa costa se vea con dinero, 
y  coja  una fortuna 
ganáa en malas artes por sn suegro?

Resínate á lo tuyo y ten pacencia 
y aguántate unas miajas; 
piensa que la fortuna que se coge 
y que no es la honradez la que la gana, 
ni luce al qne la otiene, 
ni pone á buen lugar al que la ga>ta.

¿No has visto cn  los arroyos de la sierra 
y en su corriente lim pia, 
qne cuando el maniantal se crece un tanto 
con agua pura que la tierra Ultra, 
la corriente se engranda 
nuí poco á poco, siem pre cristalina?

Rus fíjate dim pnés que haiga llovío, 
cuando el maniantal suba, 
y verás la corriente enlodazáa 
llenar el cauce y desbordarse turbia, 
y aquel arroyo claro 
convertido en torrente de agna sucia.

Ignal sucede con la hacienda propi-i, 
qne si l'has consegnío 
debida al fruto que te d ió el trebajo 
y poco á poco l ’has form ao tu m ism o, 
los que ven tu riqueza 
saben ya de qué m edio t'has valió.

En cam bio la fortuna qne do golpe 
se adquiere en malas mafias 
y  qne naide conoce de onde viene 
Jiorque no es la honradez la que la gana, 
ni luce al qne es su dnefio, 
ni pone á buen lugar al que la gasta.

No envidies á Grabiel ni á su fortuna; 
trab.aja en tus faenas, 
mira qne poco á poco se anda mucho; 
déjate de pam plinas y monsergas, 
no te quiebres los sesos 
ni le des más tortura á la mollera.

F e s n a s d o  c a b e l l o  Y  LAPIF.DRA

LA C O N F E S I O N
-  ¿Por qué no te confiesas'?— d ijo  el cura.

Y  el enferm o calló por vez tercera.
— Mira que Dios tu salvación csjiera, 
y com o te confie.seses segura. -  ,

H ubo una breve jiausa La voz dura 
dcl sacerdote, se tornó ya fiera, 
y exclam ó estrem ecido:— ¡Consider.v 
que el infierno va á ser tu sejinltura! -  

Se incorporó el enferm o poco á jioco, 
y con acento entre iracundo y tierno, 
le d ijo  al cajiellán:— ¡Padre, estoy loco!
Ella... murió en mis brazos este invierno.
No se pudo salvar... pues yo  tam poco.
¡Quiero volver á verla en el infierno!

Q o x s t a n t i s o  G IL

D A L T O N I S M O  A M O R O S O
¡Todo es según el color 

del cristal con que se miral 

( C a m p O í m o r . )

Ignoro cóm o sería 
el cristal que yo empleé 
al adorarte, María; 
sólo, sí, aseguraría, 
que rosado todo bailé.

Alas, en cierta gradación, 
lo que por ro.sa empezaba, 
á im pulsos de mi jiasión 
ó  Jior extrafia obsesión, 
cn rojo se transformaba.

Desjiués, el rojo  en morado-, 
y se explica  fácilmente: 
pues, así, se ba com probado, 
que yo  estaba ena-morado 
basta la jiared de enfrente.

¡Ay! No se hizo esjierar 
nuevo cam bio de color, 
pues advertí, á mi pesar, 
que, cuando debió aumentar, 
dism inuía tu amor.

Y  aunque á negro no alcanzara, 
sin em bargo, te aseguro, 
tu conducta, por lo rara, 
para que yo me escamara,
¡pasó de castaño-ohscuro!

A b e l a u d o  m a r i n é

H I E T E

¡Qué blanco está el cielo, 
qué blanca la tierra!

Eu las almas ¡qué estéril blancura 
de la indiferencia!

Y a no hay corazones 
que al calor so enciendan 

de patriótico amor por Esjiaña 
que yace maltrecha.

¡Todo es egoísm o; 
de las almas yertas, 

ni una voz se levanta animosa 
que marque nna senda!

Com o la nevada 
qne todo lo llena 

y borrando caminos sc extiendo 
con su cajiaden.sa;

bajo el frío manto 
de la indiferencia, 

se con funde y esfúm ase todo... 
lod o  se nivela..

Mas la nieve abriga 
la espon josa tierra, 

y al quedar descubiertos los surcos 
por la primavera,

ábrense los brotes 
á nna vida nueva, 

y del sol fecundante los rayos 
con am or los besan.

¡A b, si un sol ardiente 
derretir pudiera 

do las almas la estéril blancura 
de la indiferencia!

M a n u e l  LASSA Y  N U S O
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Conocida

El estreno do esta ópera ha sido un acontecim iento artístico 
que )'a  se esperaba, dado el grado de cultura musical á que ha 
llegado nuestro gran público, contribuyendo no poco  á ese pro­
greso la actual empresa del regio coliseo, que ha puesto la obra 
con tal propiedad y  lu jo de detalles, que no podrán superar en 
ningún teatro del extranjero.

Las escenas del prim er acto en el interior de la cueva que 
sirve de hogar del Nibelungo; la poesía íntima, penetrante, de 
eterno perfum e, de las inm ortales páginas de la selva donde el 
heroe presiente que su poder sobrehum ano va á ser vencido 
por el amor, y  allá al final aquella exp lo ­
sión form idable de una pasión infinita, pro ­
dujeron un efecto indescriptible.

M ucho se ha progresado desde los tiem ­
pos en que cada representación de Lohen- 
grin  ocasionaba serias disputas que aún hay 
quien se atreve á resucitar.

M ucho han cam biado los tiem pos y las 
gentes desde el estreno del Buque fantasm a  
á la fecha, pero no tanto que hiciere creer 
que al Sigfredo se le acogería com o lo reci­
bió el público del Teatro Keal, que hizo sa­
lir infinidad de veces al palco escénico á 
París, director, á Am afio Fernández, autor 
de las decoraciones estrenadas, y al maes­
tro Campanini; y  no por citar á éste el últi­
m o m erece ese lugar, sino el prim ero, pues 
si b ien es verdad que eu mi última crónica 
hablaba de él entre los del m ontón, en esta 
no tengo más rem edio que reconocer que es 
un maestro que encarna en las obras de 
AVagner de una manera magistral, y  que 
podem os decir que el gran com positor no 
puede encontrar m ejor director para sus partituras que el maes­
tro Campanini, que no poco contribuyó su batuta á las ovacio­
nes que 80 tributaron la noche del viernes á los pasajes m usica­
les del Sigfredo; y sugestionado por éstos, encontré á todos los 
intérpretes dignos de ellos; no sé si en noches sucesivas me 
ocurrirá lo m ism o. El tenor Vaecari puso todo su talento artís­
tico al servicio del heroe wagneriano; sus facultades vocales, ad­
mirablemente adaptadas al género, y su arte rico en detalles 
escénicos.

La figura de Vaccari encarna perfectam ente en el nuevo Se­
gismundo de la leyenda, por su gallarda apostura y  su voz flexi­
ble, extensa y  bien m anejada, se plega m uy bien á las exigen ­
cias de tessitura y  resistencia de la labor wagneriana; lástima 
que no sepa andar por escena y  esto lo ha ocasionado la caída

LUIS  PARIS

que tuvo desde una altura de dos metros y m edio, pero afortu 
nadamente sin lastimarse; y  era lo que él decía; «esto es caer 
con buen pie».

A sí sea, y  que no le proporcionen ninguna los dillettanti do 
los Caños del Peral.

Para el papel espeeialísim o del enano Mimo, difícilm ente se 
encontrará otro artista de las cualidades positivas de Pini-Corsí; 
figura, movilidad, caracterización adecuada y dom inio absoluto 
del persouflje.

La jiarte de AVotan, en Sigfredo, aunque parece secundaria 
p o rsu  intervención en esta fase del poem a 
nibelúngico, es im portante en su aspecto 
musical.

La Puma, aplaudido barítono, que, com o 
los artistas precedente.», dom inan el reper­
torio wagneriano, desem peñó tam bién su 
com etido con  bastante esm ero y  correc­
ción.

La intervención de los varones, dioses y 
héroes, m erece figurar en prim er lugar, 
pues hasta el tercer acto no aparecen Bru- 
nilda y Erda: sirva esto de explicación  á lo 
que pueda parecer poco  galante preteri­
ción.

Avelina Carrera, que viene haciendo una 
campaña lucidísim a en todo lo que va do 
temporada, que el público paga con  aplau­
sos, recibió una ovación  de las que hacen 
época, cuando la particella  de B runilda,^ar- 
ticella que, según supim os, estudió en breve 
plazo por com placer á la empresa y dar una 
prueba más de su gran talento y  laborio­
sidad.

La profetisa Erda sólo tiene algunas frases, á cargo de nues­
tra com patriota la Srta. Dalhander, que cada día gana más te­
rreno en el arte escénico, gracias á su arrogante figura y  á lo 
herm oso de su voz de mezzo-soprano.

Buti «contribuyó al buen conjunto» en la parte episódica de 
A lberico; y Lanzoni —es m ucho Lanzoni—prestó  su robusta y 
portentosa voz para intimar al anim oso Sigfredo, pero sin conse­
guirlo.

La voz de la pájara, elocuente y persuasiva, «resultó» ser la 
de la de la Srta. Tinroth.

Es para mi un m om ento de verdadero placer el de firmar lioy 
esta crónica; el estreno de Sigfredo ha sido nn triunfo para to­
dos en el Keal, y aplausos, y  sólo aplausos y  enhorabuenas m e­
recen, que nadie con más gusto que yo les tributa y les envía.

A. V E L A K ZA
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LO Q U E  SE P U B L I C A

S ib l io te e a  M o d e r n a

Los dos tom os últimamente publicados por esta económ ica y 
elegante Biblioteca llevan las firmas ilustres de Galdós y Picón. 
La novela en el tranvía es el titulo de la bellísim a producción 
del autor glorioso de los Episodios. Elogiar á ( íaldós es punto 
menos qne im posible; se lian prodigado tanto los adjetivos en­
com iásticos á hom bres y á cosas que sólo merecen indiferencia 
ó  desprecio, que casi podría considerarse com o insulto emidear 
esos m isinos adjetivos respecto á un trabajo em inente de autor 
euiineutísimo. / . «  novela cn el tranvía, y esta es su más honrosa 
apreciación, lleva con dignidad, no humilla ni bastardea, la tír, 
ma del autor de Etcctra. >Soii muy lindas las ilu.straciones de 
Marín.

L a vistosa es el título que Picón  ba dado á su volumen, com ­
puesto de cuatro cuentos vigorosam ente escritos, com o corres­
ponde á la ¡dea bellísim a y profundam ente artística que entra­
ñan. Especialm ente el primero, que siguiendo la costum bre fran­
cesa dá título al libro, es interesantísimo y conm ovedor. El 
cuento Las coronas es de observación tínísiina y delicada.

La Biblioteca Moderna m erece nuestro aplauso más sincero 
por el buen gusto que revela en la elección de firmas y  origina­
les y lo lujosam ente editados qne ajiarecen sus volúm enes.

Alma Andaluza, p or Sánchez Jiodriguez.

Sánchez Kodríguez es un poeta, un verdadero poeta que por 
fortuna prefiere los cla veles g  rosas del Mcdiodia á los crisante­
mos y  nemifares de Oriente, com o en el prólogo, con razón sobra­
da, añrma Villae.spesa, otro jioeta de talento que, por desgracia, 
no siem pre tiene esta preferencia. Más claro: Sánchez R od rí­
guez es un poeta joven , iio apresado por esa epidem ia más per­
niciosa cada día que se llama modernismo, y que siempre el ri- 
j í c u lo  .lalla una víctima propiciatoria.

Si yo tuviera el honor de conocer personalmente á Sánchez 
Rodríguez, le aconsejaría eu secreto, si él me permitía el conse­
jo , que persista eu tan buena tendencia y qne cuando publique 
otros libros uo tolere epiloyales— ¡pobre idiom a!— com o el de .Ti- 
ménez, á quien pudiéram os llamar paladín de las mayáseulas.

Alma andaluza es un libro de m uchos y grandes méritos, 
anuncio felicísim o de uu poeta delicado, de gran espíritu, que 
maneja la form a con  desem barazo, y de sugestivas y  sinceras 
ideas.

De querer modelo, elija Sánchez Rodríguez com o tal á .Arturo 
Reyes, el más artista de cuantos escritores andaluces cantan á 
su tierra liellísima.

Alma andaluza me ¡>arece, en resumen, un apreciable libro- 
más per lo que iironiete que por lo que realmeete es, siendo ba.s- 
tante. Es mi opinión sincera.

•í. P.

Baraja  heráldica dcl siglo X I V

P R O P IE D A D  D E  S .  A . R. L A  IN F A N T A  DOÑlA E U L A L I A  D E  BORBÓN

Iconología de las cartas
Seyán el libro del barón de Chateau- 

Blanc. l itado ea nuestro número anterior, 
Bernardo del Carpió eneontrose el din an­
tes de la batalla de RimeesraUes ocho mo- 
neditas de oro en una bolsa de terciopelo 
rojo, (pie una mano misteriosa colyara ed 
ruello de, un caballo de yucrra. ¡ntriyado 
por suceso tan e.rtraordínario. consultó el 
afortunado venceior de líoldán con sus 
capitanes, que no supieron decidir. Lleyó 
la noticiad conocimiento délos soldados, y  
uno di: ellos, buryeüés de nriycn, disputó la 
bolsa por predicción de. vietoria. .-\l día si- 
yuienle, después del colosal triunfo, se bus­
có para prem iarle ó este soldado, que ha­
llaron muerto de una lanzada.

Kl ocho lie copas siynifica supremas f e ­
licidades. Los anliijHof yérmanos tenían 
p or  costumbre poner cn su mesa ocho copas 
llenas de vino que vaciaban una Iras otra.

y íréva rir  « tn w o 'í*  pLra 
iÜ rr^ ^ T a f f i a r w a  'dtyuCisa,Co\orm. 
e a m ff 'h *  •nwu ala C ru t'h a  J a b lt .y  
orraí «itiarcsw triou  irwirrion,ytrtSt*

Ocho de oros. Ocho de copas.
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden cn que 
éstos fueron dándose de alta.

Excrqa. Señora Condesa de /̂vcjcT'ecT'eva.
Excmos. Sres. Marqueses de Mor\t̂ <jt9vdo.
M<idaTr¡e patenótre.
píiss l̂ osa 2rain. (paltimore).
Sres. de Mortero. (Valladolid).
Sr 2. Enrique Jsia.
Excmos. Sres. Condes de jÑgtdera.
Sres. de Barreras. (Vigo).
Excmo. é Jlirqo. Sr. 2. Jomas de Costa y fornagera  ̂

Jirsobispo de Jarragoqa.
Excmo. Sr. 2uqae de Soqfoña.
Excma. Sra. Marquesa Viuda de Moqie-Oiivar.

Fumad pape! JOB

Gran fábrica de corbatas
J2, C A P E L L A N E S , 12

M A D R I D

Guantcg, }mituelos, higiitería, 
petacas, rartem s, bastones, 

géneros de punto, etc.

Ksta casa debe ser conocida dt- 
todos, en sn lienelicio.

■'nii«io FIJO

$
«•s—

G E N T E »
J» C O N O C IC A

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

España  Pias. I O  .jcmplar
* i Extranjero., • 5 0  *

'■ • A  ios «|uc se suscriban por uu iri-
,  .j,. . incstre, sc l o  dará la culcccióji en

iwseias.

P a ^ o  a i i o l a u l a r l o

Depósito: PERFUMERIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,  2

Proveeior de la Real Casa

7Ll/i'/.S' M A D R in

LA JOUVENCE
4

Modes. (lorsefs.

ses corsets. 
ses vétements. 
ses confections. 
ses nouveautés.

MONTERA, 14

H O T E L  I D E  • V E I S T T A S
e.NliiiiioN alliiniiMito ><HllNrcrli<!s (lo ■iiK'Ntrii I.lira . f'oiiliiiiioN OOII el N oiiliiiilrnlo riiTorahle «lo la opInUiii Nonsnla. .Yiin lia s la  «|iio ol ■iiiiaoruMO

y ■llNtlii;;iii<lo p i i l i l i o a   ........  l i u n r a  r o n  sn v is l l i i  r o n l i n i i r  l i a r i r n i l o l n .

M U E B L E S
Y  O B J E T O S  E N A J E N A D O S  P O R  S U S  P R O P IO S  D U E Ñ O S

Los lioteles de ventas oficialniente constituidos se liacen necesarios en totlo país civilizado, á jiesar de sus detractores é biiiócritas imitadores 
jiorque facilita la transacción noble entre el com prador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  les ad e -, 
tan ta  e l  25 p o r  100 d e l p r e c io  en ta.sación convenida y  asegura venta de toilo en el térm ino de tres días. ’

T odo el iniblico práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com iirar lo que necesita con ventajas siempre jiositivas.
Venta» al contado, con precios lijos, de 8 de la mañana á 8 <le la noche.— llora s  de olicina; de í) á 12 y de 3 á 5.

A T O C H A ,  34V o i i t a M  a l  r o i i l a i l o  c a n  p r a r i o M  I I J o m  
« l o  H  « l o  l a  i i i a n a i i a  á  M  «l<* l a  i m i o I i o .

l l o r a M  ( l o  o t l o i n a :  « l o  O  a  1 9  y  « l o  5  á  5 -
T E L E F O N O  8 6 0
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G E N T Í;© ^
v ^ C O N O C ID A  O F IC IN A S : DE 12 A 6 

C A J A :  D E  2  A  A

M A D R I D  I I  F L O R A ,  6
Muestras 3 ísposlciSh, 
yfclosSrsiédic

Goma de cables
P A R A  C A R R Ü A J R S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— 141 mejor para el piso de 
Madrid,

Exigirla en xntestros carruajes- 
Depósito y coV.cación de esta goma;

FEAÑCISCO LOZAXD
Paseo de Recoletos, 1 4 I

m m
Sastre 

de señoras

CARMEN,  15

PILDORAS ceREDUCCION 
OE HIARIENBAD

A / ir s m m fit  B n m r
Consejero Imperial y Médico ,lefe 
 ̂del Aospicio Principe Heredero Rodolfo,

¿ ISarisnAe !.
rbípisilo

G A V p
Itntrjl-.'

o/o*Aa,*2.'S ■)Í0°RI D . CION

l'Oll PESETAS 2,50 SE.IIANAEES ^
s e  a d c i u i e i ’ e i i  l a s  c é l e b r e s

IJípsiQÍém M r ít  y artística
4 0 ,  A L C A L A , 4 0

Abierta tolos los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

So invita al iníblico á v¡.sitar el referido local, 
en el que se exponen m ás d e  159 m  idelos d j  
m áqu inas para toda eliLse de industrias en las 
cuales se eiiqilea la costura, ¡isí com o tainbicn 
tr a b a jo s  a r lis t lo  ;s ejecutados con la célebre 
in á q u i i i  b j'a ln a  c e n tr a l  la niisniaqne sirve 
p ira toda clase de labores domésticas.

Publicaciones de dibujos para bordar
Casa única en su género en E sp a ñ a —36 años de existencia. 

lirig ida por F. JAIME BEUGAEOLAS
La Guirnalda y  la Bordadora' 

Periódico de dibujos al cromo, ca­
sullas. estandartes, cruces, lelras y 
otros adornos: ameno texto doctri­
nal para las labores y bordados.

La Perla artisiica: Cuadernos 
de dibujos al cromo; alfabetos y 
adornos para todas las aplicaciones- 

E l Bordado Económico Español 
Cuadernos y  álbums de letras sen­
cillas.

La Mariposa: Pliegos de dibujos 
scncillísimoA para bord.ar.

El Arte en los Encajes: Publica 
ción de dibujos para encajes á la 
mano.

La Abeja: Omn surtido de abe­
cedarios para pañuelos; leir.as cnla- 
radas.

Se remiten gratis prospectos y números de muestra.

Adm inistración: Archs, S, Barcelona.
oit M aili*i«l: J . V IV E S , V n lv e r d e , 10.

FABRICADAS ÚNICAMENTE ECR

la Compañía fabril Singer.

? í i a i3 el catálogo ilústralo que se da gratis

E X  I .A

ST’ C ritS A L  DE .MADRID 

«  i t l l t -  <li- i a  i i i í i i i .  9 » .

- ó  E X

cualquiera de las Sucursales que hag 
Jn t o d a s  l a s  c a p i t a l e s  de  p r o v i n c i a .

OIAMANTES
IRSALTERABL€S

I I  CtRBOHO
Im itación  su p erior  é  in a ltera b le  d e  les  v e rd a d e ro s  

d iam antes p erlas y  p ied ras fi.ias.

I ,  < I BA & C i  K 4D X, 1

r  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

:  J O Y F R I A - R E L O J E R I A  :
♦   ó
♦ La m ejor y  ni.ás económ ica. ♦t L O P E Z .  H E R M A N O S  ^

 ̂ L A  P E N I N S U L A R  £

l

D EPO SIT O  D E V l.X O S N .LC tO N .»LK S Y  EXTH.LN'JKKOS  

SA N  J U A N , 7  y  9 .  T e lé fo n o  5 2 4

COGNAC FINE CHAMPAGNE
Fabricación Garnier.

12 botellas.............................................  2.5 pta.».
£  1 id ...................................................  :i

Con canto dorado
100 taij>-Us, 1,50 pcsela.s 
50 id. 1,00 »

♦  13, M O N T E R A ,  1 3 . - M a d r i d  ♦
^  6> compra oro y  plata. ^

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción yerónima )

M a y o r , 47
(esquina al A r o  drl Triunfo)

K “ LA SOLEDAD,, d e s e n g a ñ o .  1 0
^  Empresa general de servicios y  coches fúnebres

fU F E R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S

U nicos premiados en el iiiiiiido con varias me 
dallas de oro y recom eiidailos por R. O ., consejo ui 
d esa n id a d  K-pañola, IX ,C ongreso internacional Cj 
etc., etc. ¡jJ

Esla casa no tiene sucursales. ["

Q dsasHSHSHEHsaBESHSZsasEsasHsasasE sasH sasE S fl

f ^ E G A í ^ T E  ( h i j o ) .  Eche^aray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrú-
CAS.V F l'X D A D A  FX  18:í6. T e lé fo n o  1 .8 0  2. P R E C IO  F IJ O  .

C ien cia s . Iiistrunieiitos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y Klectricidad; de Matemáticas, Física l 
y (juíuiica. Minería, (iiierra, Marina, etc., etc. r

A i i t r o p o m e ir ia .— Colecciones com pletas, según sistema adojdado por la Cárcel M odelo de Madrid.
F.fectos y útiles para Delineación, D ibujo, .Vcuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

pajieles al ferroprusiato y sensibilizados de las iirinieras marcas de Kuropa.
Gran surtido en toda ela.se de objetos de escritorio y efectos de eanqiaña.
Kspecialidad en gem elos militares.
Reiiresenta á la casa de .Staffords en su Tlie Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Fara más detalles
pilase el | W Í Í É É i W Í Í Í Í ^

Catálogo general.

" TH'E SJAFFOROt FaUWTfJN  ̂REN
 __   NEW  YORK ü -.S .Á .f , ■'

Ayuntamiento de Madrid




